
UNA FAMILIA TIPO (Más o menos) 
 
 
Somos Juan y María y tenemos un hijo de 9 años y una hija de 7. 
Yo, Juan, trabajo en una empresa de montejes10 horas diarias, no siempre al mismo 
turno y además hay días que tengo que echar horas. 
Yo, María, tengo un horario más estable: De lunes a viernes, de 8 a 3. 
Hemos decidido “meternos” en un piso, y entre la hipoteca y los demás gastos de coche, 
actividades de los niños, comer, salir alguna vez, etc., casi no nos alcanza el dinero. 
Además tenemos a una persona que nos lleva y recoge los niños del cole. 
A partir de las 4 de la tarde nos empieza, sobre todo para María, una segunda jornada 
laboral: Las tareas de la casa, con las que yo, Juan, colaboro siempre que la jornada 
laboral me lo permite que suele ser pocas veces, además vengo tan cansado… 
Hay que hacer las labores de la casa, comprar, llevar los niños a las distintas 
actividades: hacen inglés y deporte.  También solemos visitar a la suegra que anda un 
poco mal. Además, cuando llega el fin de semana el niño juega al futbol y la niña hace 
natación. Los dos son muy buenos y están federados. Además los dos van al catecismo. 
Nos complica mucho la vida ayudarles a hacer los deberes, porque para nosotros ellos 
son muy importantes y les solemos dedicar todo el tiempo que podemos. Queremos lo 
mejor para ellos y a veces andamos excesivamente agobiados con tantas cosas y tantas 
ocupaciones. 
Casi no tenemos tiempo para hablar entre nosotros y con ellos. 
Casi nunca coincidimos ni siquiera para comer y cenar, y además a los 4 nos gusta 
relajarnos un poco viendo la tele, con tal de que no sean esos programas de tragedias 
con los que nos invaden,  por lo que buscamos algún programa de esos intrascendentes. 
Los domingos tanto los niños como nosotros (cuando no tienen actividades), nos 
dedicamos a dormir la mañana y descansar, solemos ir a ver los abuelos y, en la medida 
que podemos, aprovechamos las tardes para salir los 4 juntos. 
Como pareja procuramos salir juntos también alguna noche (los abuelos disfrutan 
mucho con los niños) y cuando la economía nos lo permite cogemos un fin de semana 
para hacer turismo rural que a todos nos gusta mucho. 
Somos conscientes de nuestra frialdad religiosa. Normalmente no asistimos a misa y 
tampoco los niños por lo dicho anteriormente. No tenemos nada en contra, pero 
reconocemos, con honradez, que esta dimensión ocupa uno de los últimos lugares en 
nuestras inquietudes y preocupaciones. 
Sabemos que, como cristianos, la fe, el evangelio, Jesús, la Iglesia, en definitiva la 
Comunidad Cristiana, debe ser un referente para nosotros, pero lo es en un grado muy 
elemental, casi nulo. 
 
 

PARA TRABAJAR: 
 
Califica de 1 a 10 la objetividad de este relato:  
 
Di dos cosas que sean muy buenas en la vida de esta familia: 
 
Di dos cosas que sean peligrosas en la vida de esta familia: 
 
Di dos cosas que deben modificar en cuanto a su forma de entender la fe:  


